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La batalla por Ciudad Monarca ha terminado y las Hermanas del Ojo Ciego vuelven a Puerta Este para 
intentar retomar sus vidas. Pero a medida que la angustia crece entre ellas, pronto descubren que la verdad es 
que nunca podrán volver a casa . . . 
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¡Carne 
fresca! 

¿Sabes qué le 
ocu�e a los 

héroes?

Se convierten 
en vi
anos.

Algo que las Hermanas del 
Ojo Ciego son demasiado 
necias como para ver.

shhhshhh



Luchan contra lo 
inevitable. Una y 

otra vez.

Y nunca son más que un 
pensamiento fugaz... que apenas 
se mantiene a flote mientras el 

mundo sigue su curso. Y aun así... 

... acumulan tanta 
pérdida, tanta 

angustia..., que acaban 
por romperse. 

Se declaran 
victoriosas. 

Sabiendo que es 
una mentira a la 
que se afe�an 
por miedo a 
ahogarse.



Lo hizo 
bastante 

bien.

Mejor de lo 
esperado.

Y he 
estado 

pensando...

 ... tal vez 
ha 
egado la 
hora de volver 

a Puerta 
Este.

A casa.

¡Habéis hecho un gran 
trabajo, hermanas! 

¡Más de lo que se le 
podría pedir a 

cualquiera!
Y por 

e
o, ahora 
empieza nuestro 
camino de vuelta 

a casa, ¡como 
vencedoras!

Parece que han 
estado ocupadas 

en nuestra 
ausencia. Eso parece. 

Saben lo 
que puede 
darnos este 

lugar.

Más a
á de 
las pesadi
as 

pasadas. Empieza 
una nueva era, 

hermana.

Llegarán 
más esta 
tarde.

Veamos 
cómo se 

desenvuelven 
estas novatas 

con un 
arco...



Casi...

No puedo fa�ar. 
¡No puedo 

permitírmelo!

 Qué 
pena...

Acercaos, 
hermanas. 

 Sé que 
muchas de 

vosotras sois 
nuevas, pero 
tenemos que 
intentarlo de 

nuevo... 

... ¡con 
convi�ión!

Todavía estamos a�eglando 
algunas cosas y limpiando 

las habitaciones, pero estos 
aposentos deberían servir 

perfectamente.

Bienvenidas a 
nuestro nuevo 

hogar.

¡Por fin 
de vuelta!



Sí. Vuestro 
nuevo hogar.

La verdad es... 
que nunca os 

fuisteis.

Es un lugar 
del que nunca 
puedes salir.

Tu pasado.

hiiichiiichiiic



Siempre a tan 
solo un paso 
por detrás. 
Respirando 
en tu nunca.

Puedes co�er todo lo 
que quieras... y acabará 

encontrándote.

De igual manera que 
la luna sigue al sol, 
no podrás escapar.

¡¿Flavie?! 
¿Qué estás 

haciendo? ¡Está 
diluviando!

Mis disparos..., 
se desvían. 

Creo que el 
problema son 
las puntas...

Necesito 
afilarlas, sí.

¡Tienen 
que volar 

co�ectamente, 
hermana!

Tus flechas 
fa an porque 
tu cuerpo está 

agotado. ¡Mira tus 
manos! 

¡Tienes que ser 
más indulgente 
contigo misma o 

solo te debilitarás 
más! ¿Y entonces, de 

qué servirías?

Vamos 
dentro y 

descansa. Te 
necesito fuerte, 

hermana. 

¡Pero mis 
flechas!

 Haré 
que te 

las traigan, 
no te 

preoucpes.



¡¡¡Ahhh!!!

¡¿Por qué 
has hecho eso?! 

¡Si estaba al 
descubierto, 

dímelo!
 ¿Qué 

cr�s que me 
tratará Kashya 
si no soy capaz 

de...?

¡¿Defenderte?!

Tal vez si 
supieras cómo 

coger una lanza 
no habríamos 
sufrido tanto 

en Ciudad 
Monarca!

¡Mira 
quién 
habla!

¡No te vi en 
la primera 

línea! 

¡Estabas 
gimoteando detrás 
de un árbol cuando 
Cuervo Sangriento 

resucitó los cuerpos 
de nuestras 
hermanas!

¡¡¡Basta 
ya!!!

¡¡¡Ahhh!!!¡¡¡Ahhh!!!



Así no es como 
se comporta una 

hermandad. 

Así no es como 
sobreviviremos 
a las bata
as 

venideras.

Pero me golpeó 
a posta...

¡Muy bien 
por mantener 
esa guardia 

alta!
Con un arco 

eres letal, pero 
siempre hay cosas 
que aprender, 

hermana!

Todas tenéis 
le�iones que 
aprender... 

¡cada una de 
vosotras!

Y juntas 
es como nos 
hacemos más 

fuertes.
Hemos sufrido 
mucho durante 

los últimos meses, 
pero aquí 
seguimos...

... bendecidas con 
otra oportunidad 
de alcanzar la 

grandeza. Pensad 
en e
o. 

Ya hemos 
entrenado 
demasiado 
por hoy, 
creo. 

id a tomad 
un descanso, 

todas.

 Contemplad a 
«las vencedoras».
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 ¡Akara!

Hay algo que 
está afectando a 
nuestra orden.

Hay algo que 
flota en el aire... 

una amenaza 
persistente. Y 
Flavie... ¿ya la 

has visto? 

Cuando 
consigue 

dormir algo, 
empieza a 

hablar... y las 
cosas que 
murmura...

He estado 
cuidando de todas 
nuestras hermanas. 

Aliviando sus 
espíritus tanto 
como puedo.

Respecto a 
Flavie, estuve 

sentada con e­a 
durante gran 
parte de la 
mañana...

... y la he 
escuchado.

No puedo 
dejar de 

escuchar sus 
palabras.

Nunca se las 
repetiría a las 

demás..., pero las 
oigo, una y otra 

vez...

No se me van 
de la cabeza 

ni cuando 
duermo.

«No queda 
esperanza...»



 ¿Quién 
sobrevivirá? 

¿Quién 
morirá?

¿Quién lo 
merece?

Lo que me da 
más escalofríos... 
es que escucho 
las palabras de 
Flavie con mi 
propia voz. 

No puedo 
esconderme de 
sus preguntas.

Preguntas que 
nunca habría que 

hacer...

... si no 
fuera por las 
decisiones que 

he tomado.

Qué pena. Qué 
angustia.

Delicioso.


